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DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Como Peters viese que yo me quedaba inmó-
vilen el mismo sitio considerándole, estendia su
mano hacia mí con cierto ademan de impaciencia,
con el que parecía quererme significar que le diera
mas, y yo entonces le echaba pedazos de pan que
recogía con la misma avidez que los primeros;
pero así que notaba me iba acercando á él, huía
de manera que mediase entre nosotros siempre la
misma distancia. Conociendo quesería inútil cuan-
to hiciese para acercarme á él, le volví la espalda
dejando caer por el camino pedazos de pan que
recogía siguiéndome eon precaución, y de cuando

Siempre que salia yo al campo para espaciarmeen mis largos pasos, acostumbraba á llevar un pe-
dazo de pan que echaba á los pájaros; pero viendoque Peters me convidaba con ávida mirada, meacordé del pan y lo tiré al suelo. No bien lo vio
cuando con la rapidez del relámpago se descolgó
del árbol, lo tomó, le dio muchas vueltas, me di-
rigió una mirada triste , echó al pan otra en que
espresaba su inquietud y desconfianza y por últi-mo lo dejó. Yo que sabia que es natural á los jocos
y á los pungos esta especie de vacilación , reco-
gí el pan , y para hacerla desaparecer comí la mi-
tad y arrojé el resto. Entonces precipitándose
lleno de alegría y saltando sobre lo que yo habia
dejado , lo comió sin titubear; en seguida cogiendo
otro pedazo que no habia querido antes , se le co-
mió también despues de olerlo en todos sentidos.

la descubrió a mis miradas. Al punto me dirigí ácogerla , pero en menos de un segundo trepó a laSí? _? cfco
fltero-plonees fuécuando pude for-mar idea de la flexibilidad de sus miembros y apre-ciar su elevada estatura que me pareció como deunos cuatro pies y dos ó tres pulgadas. Aquellacriatura desde una rama donde estaba sentada meexaminaba con la mayar escrupulosidad, y habien-do yo hecho una seña para que bajase, imitó mi ade-man convidándome á que subiera donde ella esta \u25a0

ba .invitación que era para mí muy difícil aceptar
Una porción de viageros me habian ofrecidocon frecuencia la ocasión de estudiar y comparar

las diferentes especies de monos ; los oranguta-nes , los jocos y los pungos, y conocí desde lúeeoque el individuo que tenia á mi vista , pertenecía ála familia de los últimos. Yole bauticé llamándolePeters.

Hacia algunos años que habitaba en la isla de
Ceilan; y un dia de los mas ealurosos del estío á
las cinco de la tarde, salí para distraer mi imagina-
ción, á pasear por entre un bosque y la orilla de lamar, que distaba poco de mi casa. Apenas me ha-
bría internado doscientos pasos por medio deaquellas espesas arboledas, cuando percibí un
ruido ligero como el que haría una persona que
tropezase eon las hojas de los árboles. Por un mo-
mento fijémi atención, pero habiendo cesado con-tinué mi paseo anudando el hilo de mis reflexio-nes , cuando el mismo ruido otra vez vino á dis-
traerme. Entonces me detuve , miré á todas par-
tes, y descubrí al través déla frondosidad de los
amóles, dos ojos pequeños y relumbrantes, de fi-gura de almendra y que me miraban fijamente con
«erta espresion de dulzura. La cabeza á que per-
tenecían era casi redonda ; la nariz era corta ype-
Pena y dos labios encarnados y dos filas de dien -
jes blancos como la leche , componían todas las
'acciones de un rostro casi agradable. A primera, el color de la piel de aquella figura era el
%la de un ratón jovencilio, solo que participaba
"e alguna tinta un poco mas clara.

Mientras, traté de enterarme de la especie á
Pe pertenecía aquella criatura, satisfaciéndose
mi curiosidad con un movimiento repentino que

sasaas»
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Está ya terminada la nueva impresión de esta obra.
Los suscritores que la tienen pedida la recibirán con la

próxima remesa, y los que quieran recibirla se servirán dar
el oportuno aviso, por conducto de losseñores corresponsales.

Se ha concluido la edición de la Historia de la
Revolución de Inglaterra, por Guizot.
Cuando sea posible hacer una nueva avisaremos oportuna-
mente; por ahora nos es imposible servir pedido alguno de
esta obra pues no queda ni un solo ejemplar de la primera
lirada.



Acostumbrado á verme todos los dias espera-
ba ya siempre mi llegada, ün dia salió á mi en-
cuentro para recibirme, cargado con una porción
de cocos, y esta vez no pude menos de admirar su
instinto. Yo escogí dos de los mejores, los abrí,
y despues de comerme uno, dejé el otro y me re-
tiré á alguna distan _a para que tuviese libertad de
tomarlo. Cuando llegó la hora de retirarme me
dio gana por divertirme de hacerle una cortesía
despidiéndome de él, al mismo tiempo que un
gran saludo quitándome el sombrero; al pronto
se quedó mi pungo como confundido; pero no tardó
para imitarme en buscar un medio de salir de
apuros; con la mayor diligencia vi, sin penetrar
su intento, que arrancaba hojas de banano, y en
un momento las tegió de manera que construyó

en cuando lanzaba agudos chillidos dulces, ar-
gentinos y prolongados, cuyas variadas modula-

ciones querian significar alguna cosa. Cltimanen te

viendo que ya no le daba yo mas pan adop> o una

resolución instantánea,. que fue subirse a uco-.
colero yecharme á los pies una poreaoid^nueces
Entonces abrí una con un cuchillo qu llevaba
siempre por precaución, y bebí un poco de k_-be

y3 la mitad, dejando lo demás para Peters que

fo comió en seguida. Cuando empezó a oscurecer y

me reliaba ¿Tcasa, me seguía e pflngo a cierta

distancia pero viendo que no le hacia, caso se
quedó parado mirándome con tristeza, y por ulti-
mo se retiró lentamente ai bosque.
'

Al dia siguiente casi á ia misma hora volví al

bosque y encontré á Peters en el mismo sitio que
la víspera, echado en las ramas de un árbol y mi-

rando á través de las hojas. Asi que me vio vino

corriendo hacia mi con grandes demostraciones de
alearía y sin poder ya contener la violencia de su
carrera llegó casi hasta tocar mis vestidos; pero
no por eso se mostró mas confiado, sino que al mo-
mento trepó sobre un árbol de mas de doscientos
pies de altura. Yo para disipar sus temores seguí

con indiferencia andando y echándole pedazos de
oau; Veters bajó del árbol y los comió despues de
olerlos, para cerciorarse de si eran de la misma
especie que los del dia anterior. Llevaba también
algunos bizcochos, y partí uno de ellos y le eché
la mitad que larecogió en el aire con la mayor des-
treza; pero le olió, íe dio vueltas y considerándole
eon desconfianza 1j tiró.Entonces de la otra mitad
dei bizcocho comí un poco y le arrojé el resto que
recogió al punto lo mismo que el pedazo primero,
y no hay ninguna especie de mueca ni de salto que
no hiciera para espresarme su alegría, acercándose
á mí de cuando en cuando y alargando la mano
pidiendo bizcocho.

una especie de sombrero, y poniéndosele en la
cabeza, me volvió el saludo con la mas cómica gra-
vedad: despues nos separamos y así poco á poco
y por grados fué desapareciendo la desconfianza
de Peters, hasta el estivmo de que va estaba á mi
lado sm esperimentar la mas leve inquietud.

Un dia fui al bosque á la hora misma que acos-
tumbraba pero no hallé á mi amigo. Me senté para
esperarle y al cabo de un larguísimo rato apareció
corriendo, con ía misma a .ilidad v diligencia que
siempre; estaba muy fatigado y leofreríun bizcocho
yunpoco de vino , invitándole al mismo tiempo á
que descansase; pero él bebiéndose de unsolo trago-
el vino , y dejando el vizcocho , me cogió de una
mano procurando conducirme alo mas espeso del
bosque. Aqui debo confesar que vacilé seguirle
porque no me lisongeaba mucho la idea de encon-
trarme entre un eseesIvo número de monos de esta
especie, de quienes difícilmente podria defender-
me ; pero á pesar de todo. y despues de reflexionar
un momento , dominé este involuntario sentimiento
de timidez queme reprendía á toí mismo y le seguí.
Peters manifestaba una impaciencia cuyo motivó
no podia yo penetrar.

En fin, despues de andar cosa de un cuarto de
milla por medio de espesuras y jarales, llegamos,
no sin trabajo por mi parte , junto á un grupo de
cocoteros én medio del que con grande sorpresa
mia descubrí una regular y reducida choza , bien
construida ycubierta de hojas. Entonces me acordé
de lo que han escrito muchos viageros célebres y
nuestros primeros naturalistas, relativamente á la
existencia de estas habitaciones; y al considerar
Peters mi admiración contemplando su obra, se
mostraba muy satisfecho. Frotaba una con otra sus
industriosas manos y hería los aires con su chilli-
do dulce y argentino deque he hecho mérito ya y
que era con lo que espresaba sus mas grandes de-
mostraciones de alegría. Pero muy pronto siguió á
esta alegría el desanimo y el sentimiento mas.pro-
fundo, al verque no podía yo entrar por la puerta
ó agujero de entrada de la choza, sin bajarme exce-
sivamente. Mipúngo habia construido la altura de
la puerta proporcionada á su elevación y no á mi

estatura; no habia su previsión alcanzado tanto._
Quedó suspenso uninstante como si consum era

en su pecho la rabia que aquello íe habia produci-
do, pero de pronto arrancó la gruesa rama que
determinaba la altura de la puerta; me cogió de la

mano y me condujo á un sitio á algunos pasos (je
allí, donde tenia reunidas una porción considerable
de ramas, como depósito de materiales; en segui-
da me puso algunas bajo del brazo, cargó él mismo
con las que pudo y me hizo seña deque le sl§uier,a;
Inmediatamente se puso á reconstruir la puerta ae
la choza, y Una sola mirada le bastó para propor-
cionarla á mi estatura. Yole ayudaba , y en poco
tiempo tuvimos nuestra obra terminada. Dentro ae
la cabana y cerca de la puerta habia dos bancos ae
musgo bastante largos, y en uno de los rincones
una .rande provisión dé cocos.

Se repetía todas las tardes la. misma escena,
saliendo yo de casa con los bolsillos llenos y re-
gresando con ellos vacíos, y cada vez que daba á
Peters algún manjar nuevo, manifestaba la misma
desconfianza que con el pan y.el bizcocho, tenien-
do, precisión para que lo comiera de valerme de los
mismos medios que con aquellos.



Aldía siguiente fui al bosque mas temprano
de lo que acostumbraba para entretenerme en di-
bujar, y con mucho trabajo hallé nuestro nuevo
establecimiento. Al divisarme Peters que estaba
acostado en uno de ios bancos de musgo, se unióá mi saltando, y su acostumbrado chillido me hizoconocer su alegría, Llevaba conmigo aquel diaun martillo, clavos y una caja que contenia diver-sos utensilios, dos tazas, dos vasos, algunos pla-
tos, una cafetera, vesca y eslabón. Deseaba yoponer á prueba el instinto de estos animales y vernasta que punto podia desarrollarse, y asegurar-
me también de si los hechos referidos por los via-geros y naturalistas eran exactos; porque debocomesar que la singularidad de sus relatos menabian hecho desconfiar de su veracidad mas deu «a vez. Encomendé al cuidado de mi amigo estos
tesoros que los consideraba con admiración: chis-
peaban sus ojos de alegría al mirarlos y tocarlos, y
ffie. complacía en ir cada dia añadiendo ai mueblage
úe la choza de Peters, diversos utensilios; prime-
ramente le llevé dos ó tres mesas pequeñas, un
cantaro_ para el agua, algunas sillas de ligera , y
?a fin pieza por pieza una cómoda, que fui condu-
ciendo yo. mismo como mejor pude, porque nopena hacer coiifianzaánadiedemidescubrimiento.

Despues de dar rienda suelta á su alegría sin-
tió que reclamaba sus derechos la naturaleza por-
que sentándose en un banco, estendia hacia mí susmanos, agitándolas cou gracia como siempre que
queria pedirme algo. Yo entonces le ofrecí parí y
huevos dures que aun no habia probado y bizco-
chos bañados, Todo lo comió en un momento • y á
juzgar por el ansia eon que lo devoraba, era d"pensar que Peters habia pasado toda la noche y

parte dei día en la obra,
Últimamente , iba haciéndose tarde y de consi-

guiente me dispuse yo á regresar á mi casa. ívo es
posible describir la sorpresa y el sentimiento de
hji pungo al ver que trataba de marcharme. Quedó-
se como petrificado , sin movimiento y aunque sinintentar opunerse formalmente á mi paso , se inter-ponía delante de mí para que no marchase. Yo salí
y él lanzó como un gemido que me hizo volver para
consolarle y hacerle comprender que volvería al dia
siguiente. Indudablemente creo que en su eabeza ha-
bía arreglado y combinado el que debíamos vivirenadelante juntos y como buenos ami .os, y para estohabia construido la choza y hecho provisión denueces de coco; en una palabra, á su manera habia
construido un establecimiento en regla.

Todas estas pruebas de sagacidad é inteligencia
me interesaron muchísimo, si bien no me sorpren-
dieron porque sabia que los jocos y los pungos
acostumbraban á vivir en chozas, y reunidos ó enfamilia, y que no les es enteramente desconocidoel uso del fuego , solamente que saben encenderloy no conservarlo. Ademas yo habia visto tantaspruebas de instinto parecidas á las que diariamen-
te me daoa Peters, que no me admiraba por que es-taba ya prevenido.

Una vez me ocurrió la idea de llevar una gui-
tarra para ver que efecto producía en él la música.

Al principio se manifestó asustado, sobre todo
cuando pasando sus dedos por las cuerdas, escuchó
los sonidos de su vibración, retiró rápidamente
su mano y miraba con la mayor curiosidad detras
del instrumento, luego dentro y por último fijó
sus miradas en mí como interrogándome. Yo en-
tonces cogí la guitarra y comencé á tocar y can-
tar una barcarola veneciana. La sorpresa y admi-
ración de Peters no podían describirse, parecía
que se habian suspendido todas sus facultades,
apenas respiraba.

Un dia, el 28 de diciembre de 1816, escitado
por no sé qué secreta inquietud, salí de casa antes
de mí hora acostumbrada y me dirigí al bosque.
Llevaba provisión de pastelillos y frutas secas de
que gustaba mucho Peters. Iba yo andando cuando
oí bastante delante de mí un rumor estraño; apre-
té el paso, y reconocí en la senda huellas de san-
gre, y ¡cuánto seria mi espanto, al descubrir una
enorme serpiente que al pronto me pareció de las
llamadas boas, pero que mirándola mas de cerca
me aseguré de que era una de esas grandes ser-
pientes de Java, de ocho ó nueve pies de longitud.

Aunque a fuerza de paciencia y trabajo con \u25a0

seguí que Peters aprendiese á poner la mesa fue-ra de la puerta de la choza; á cubrirla con losmanteles, es decir á estender sobre ella hojas deoanano, a colocar dos sillas una frente de la otrauna para el y otra para mí, á adornarla con floreslífitfref cas '/,* arreglar con cierta simetríaln_»_ '\u25a0 ? ,dllCf y lQs pastelillos que traiajo de ia cmciad _
Ademas aprendió 00n tan ra|>ainteligencia y destreza á cortar rebanadas de panya estender en ellas la manteca, que podia apos

tarselas con el mejor repostero francés
Estas graciosas escenas por su misma senci-llez, se repetían diariamente sin fastidiarme por-

que espermientüba el interés mas vivo en observary seguir el progreso de los instintos de este ani-mal. Después de comer me iba á ía choza de mipobre Peters, y en ella leia y escribía como si es-tuviera solo. Casi siempre á mi ¡lee. da encontrabapuesta la mesa y cubierta de frugales manjares. Un dia acudí felizmente mas temprano á mivisita, y estrañé no encontrar como siempre al
amigo Peters á la entrada del bosque.- precipité
mis pasos y conforme me fui acercando á la chozacomencé á oirmas claramente cada vez los gemidosdel pungo. Entré corriendo en su habitación, y vial pobre animal tendido sobre el musgo, lleno deespinas ypiedrecitas que estaban como incrusta-
das en las carnes de su cuerpo. Afortunadamenteaunque todos sus miembros estaban desollados,
no tenia fractura alguna ni mas que una herida enla cabeza no muy profunda.

Poco apoco se fué curando, y algún tiempo des-
pués comenzó de nuevo sus ejercicios habituales,
mas estaba tan débil que tenia que apovarse de unpalo para andar.



y le trasporté'á su choza. Creyéndole muerto iba
á salir de ella, cuando un apagado gemido me hizo
volver á su lado; le di algunos vas-sde agua para
disminuir si era posible sus horribles padecimien-
tos y me quedé con él aquella noche. A la mañana
siguiente tuvo un momento que me hizo concebiresperanza de que se salvaría, las convulsiones ha-
bían cesado, respiraba con mas facilidad, y pare-
cía que se habia calmado la fiebre,

Peters! mi pobre Peters! esclamé en un acceso
de alegría.

El pobre animal, me alargó su mano, me echó
una mirada de afección y gratitud que nunca podré
olvidar, hizo un esfuerzo para acercarse á mí,
pero fué para caer otra vez sobre el musgo y lan-
zar su último suspiro.

que se llaman azulamarillas. porque su piel esta
toda manchada como la del tigre. El terrible rep-
tilse habia enroscado al cuerpo de Peters y sus
miembros estaban ya destrozados de una manera
horrible, y la sangre corria en abundancia de sus
profundas heridas. _ : . ,

Jamás salía yo de casa sin una pistola de dos

cañones, asi es que al instante montó el arma y
disparé un tiro á la cabeza del monstruo, pero no
le acerté- disparé el otro cuando se disponía para ]

lanzarse sobre mí, y de aquel se fué herido y hu-
yendo, y espiró á los pocos pasos.

Peters permanecía estendido y sin dar señales
de vida tanto por la pérdida de la mucha sangre
que habian vertido sus heridas, cuanto por la im-

presión de terror que le habian producido los pis-
toletazos, y el espanto que ocasionan las serpien -
tes á los monos. Viéndole asi, le tomé en brazos

..uauas.

EL ANANAS, I macion de setos. Estas dos subdivisiones estad
i separadas por ciertos caracteres muy marcados y

Los que hayan viajado por los paises ecuato- ¡ distintos. El ananas que sirven en la mesa,_ o ei
nales ó hayan estudiado la jardinería saben que el ananas propiamente dicho, tiene las hojas ciliares
ananas, que tanto se aprecia y busca en Europa,' en. sus bordes; su espiga tiene también espesas no-
ofrece un sin número de variedades que difieren por I jas; sus flores se presentan en un receptáculo co:
el gusto, color y forma, y que aun hay especies ' mun y su corola no forma mas que un solo petalo,
que no son comestibles y sirven solo para la for-1 al paso que e! ananas de los setos, tiene un recep-

Tres dias despues me embarqué para regresar
á Europa.



Habla tiempo que Mozart con la continuacióntan asidua de sus tareas, con los frecu _ _ VS-ges que ya a Pans, ya á Roma hacía, se notabaque su actividad decaía por momento , . ademasSreVnadoS° S- d?, SU™P«nes esLanIm-pregnados de cierta tristeza y languidez aue vat

Si?"' descomP^idon de su cerebro' Su s^t mentó mayor consistía en que bajaba al sepulcro

res Sr M_ m fama-' Pr'Íorcionab Pa,S?
el los Ztñtl ue, '°P°rrai dfgracia, esclamaba,Z__ deJ 7,21 e" T . l,0d,ia tranquilamente
K?mÍ rínñ <

ms trabajüS ' ¡1»é triste es te-

"a éíoca eTnn. nn" eSta esperanza ca,,almente ena época en que por mi mismo puedo triunfar de

s °Í?fCUl0S deI-arte ! Efectivamente,"eí
doahní_2" SU ,m?g'naci0» habiendo ya 1 ega-?,_. if d- s,u grandeza, estaba destinada á se-dge sSUdern ea£,M SaS,tr0, S ' qUe mardla» al ~de horizonte í?, J •Cad. l0S pUntOS mas elevado*KcSdR T Sa úere

t
1ulem fué impuesta

S sS, Se "íce o '" *"«*'
y Se debió sin duda

táculo particular para cada flor y la corola consta enellas de muchos petalos. Añadiremos para satisfacerá los aficionados á la botánica que todos los ananaspertenecen á la hexandriammogínía, ó á la familiade las narcisóideas; es decir que su carácter con -siste en tener un cáliz superior persistente v con
tres divisiones, seis estambres muy cortos- unovario inferior que sostiene un estilo filiformeterminado en un estigma trífido, etc etc Encuanto alfruto; tiene la forma de bava redondeadaomblicada y contiene numerosas semillas oblongas'

Estos detalles científicos tal vez serán muvVco interesantes para la generalidad de los lectoresla que gusta mas de saber los pormenores del cuf-tivo del ananas El ananas se multiplica pormedio de la siembra y de la implantación. Los piesviejos del ananas suministran mas ó menos renuevos, que se quitan con cuidado del tronco á finde perjudicarlo lómenos posible: dichos renuevosseimplantan en un terreno seco ycálido, por el mesde abril. La tierra mas conveniente al ananas esel de una huerta que no debe ser ni muy fuerte nimuyhgera nimuy crasa, Arréglase mezclando unatercera parte de estiércol de vaca, ó de otro estiér-col corrompido, un sexto de tierra de la mejor quepueda hallarse con una cantidad dada de tierrafiesca de prado; cuyo compuesto no debe emplear-se hasta al cabo de medio año de estar arreglado

n_£°£ acerauch<> tiempo que se altiva e! apa-
ñasen Europa de modo que fructifique; sin embar-go, en las islas mas cálidas de las Indias Occi-aentales cultivase desde tiempo casi inmemorial

miüOS MOMENTOS

Mf_n_m_

&m _wmo,mw&A mm&®§£ms

Cuando toda la Alemania, la Francia v la Ka-
an¡ÍlnrMla quepian las glorias'del granISi m!Ky •cuand0 PQr efect0 de k buenacaad que este tenia, creíase habia de dilatarse la
TaZ " q-íle la Eur°Pa Perdiese s"s '«ees, untol¿. T ieDt. .stra°rd¡nario vino . desmentirotaimente esta ilusión. El célebre compositor de« obertura de D, Juan, improvisada en menos de"es ñoras, el autor de la Flauta encantada, de la

Tito y de una infinidad de produc-
\u25a0ones que con bastante motivo nos sorprenden,

rin aun antes de morir deJar un acuerdo glo-
ienn° 3 '? P°steridad- Pocas personas habrá que
añoren la fama de que tan justamente goza Mozart
U. su Misa de réquiem; sin embargo no son tan cá-

cele.
e todos los ÚItimos momentos en que este

Nos-*
6 com P°sitor dio á luz su colosal trabajo.

irev P°r *° m'smo *os vamos a referir aunque

Alpoco tiempo varios príncipes y personajes
de Bohemia, invitaron al ilustre compositor para
irá Praga, con el objeto de componer una grande
ópera á la coronación del emperador Leopoldo IIque se verificaba en aquella ciudad. Aunquecono'
ció Mozart el compromiso á que estaba ligado respondió á sus invitadores, aceptando con la mavoremoción su agradable propuesta. Pero en el momentó en que se disponía con su esposa á subir alcarruage que le habia de conducir á la corte de Leopoldo, se interpuso nuevamente el incógnito exi-

Un desconocido se presentó un dia en casa deMozart y le presentó una carta cerrada y si i fir-ma, en la cual se le pedia emprendiera a Socion de una misa de réquiem, cuyo prec . s er /a
Rosamente satisfecho, despues de c ncluSoel trabajo, y por último se le decia manifestara _

lempo dentro del cual la habia de concluir E ar-tista respondió que emplearia un año, pero'que nose comprometía á designar un plazo fijo, y sola-mente rogaba se le dijera el sitie adonde se hablade dirigir despues de concluida la partitura A po-co rato volvió el incógnito conduciendo una se-gunda carta anónima en la que se le contestaba.avorablemente mandándole ademas no solamentela suma en que Mozart habia regulado su trabajo
sino otra considerablemente mucho mayor pues sele decía en la carta habia graduado con po'ca esti-mación sus honorarios. El prometió como muestrade gratitud á tanta generosidad, que seguiría enla composición la sola inspiración de su genio
el que se consideraría doblemente remunerado sien algún dia podia el autor descubrir la persona
que tan noblemente se mostraba con él. Pero estoera en vano, pues se le imponía como obligación
en el contrato no diera paso alguno para descubrirel nombre de la persona á quien se dirigía la par-titura, que solo queria ser ti&admirador secretode sus talentos.



giéndoleel ««-*"¡^^ . «HMtvt.* *_****_.
msaá que se había obligado, y reconviineuiiuicpui _-*.«~,ZL_
la marcha queempr^dia.^No^gais¡m^J*
puso el compositor, que

?

cumphre con ™ Pa ja ._
tan prontocomo haya vuelto¿J J^^™ natUraleza le dio, vigor y dureza de cuerpo, fuerza
el desconocido de alas y piernas, fiereza de actitudes, penetrante«^.^fi^£ment?á su tSjo mas ojeada y rápido vuelo, atributos imponentes que
Wío^mí^^¡^^^^_ ¿ han hech0 célefere desde la antigüedad mas

&?^Wá2^.ÍM5iÍ?!n remota. La mitología consagróla á fúpiter y la

nHncSálaniisa un sabor á sentimentalismo, y represento con los rayos del rey délos dioses
K Son tal que hizo creer ai artista trabajaba, en re las garras. La imagen en relieve de un águila

cloSSmo'decia 5 parasus F0p¿o S r«wfe S .Su colocada ahes remo de una pica fue insignia de

cTeza se lE de estas profundas inspiraciones, los persas, de los romano , y de los franceses du-
fo san/re se le arrebató al cerebro, y se temió por rante el régimen imperial.. Estas, alegorías inge,

su vid! Entonces los médicos convinieron en reti- niosas están fundadas entohos, bien que se han
varíe sus manuscritos cuya medida contribuyó á mezclado con ellos estranas ficciones, sacadas de
híer revivísu. fuerzas y alegría natural, v ere, cualidades imaginarias.,

vendo está va en buen estado para trabajar en su No nos detendremos en enumera, toda la mu-
partitura se dedicó con mayor avidez que nunca á o .edumbre de las que se han atribuido a águila,

sucont iuacion. El agnus dei, en cuyo trozopuso con todo, hay entre ellas cierta cualidad que es

un partS cuidadofpuede comparársele al ean- muy digna de notarse por sa unión con las huma-
fodeicL, porque sus notas reúnen el conjunto ñas locuras y que por lo.mismo no podemos pasar

de ía mas Suda melancolía, ala grandiosidad en silencio. La autoridad mas digna de respeto al

de la unción religiosa, Todo se encuentra reunido parecer le presta apoyo pues en efecto la sagrada
en esta obra, desde los puntos que constituyen escritura dice: Tu juventud renacerá como la del

la tragedia lírica. hasta la música sagrada, y des- águila, (Renowmlur ut aquilcijwenius tea;) y los
de el wals, hasta el cuarteto; todo , todo, espre- alquimistas del siglo pasado, los aficionados a Ra.-

sado perfectamente. Mozart ademas introdujo en la mundo Lulio, a Arnaldo de Villanueva, otros par-

orquesta los instrumentos de viento de una mane- tidarios de la piedra filosofal se prevalieron de

ra sorprendente, disponiendo su acorde de tal mo- este pasage, escrito en sentido figurado, para tuis-

do que parecía que los hacia hablar entre el con- car una medicina universal, cuyos principales
junto sin hacerlos confundir jamás. Por estoad- efectos debian consistir en el rejuvenecimiento,

miróá la Europa que veia en él el gran maestro de ¡Este maravilloso medicamento se sacana, se sun
rica instrumentación, de variedad inapreciable, y dicen, de la carne y sangre de la tortuga; puesto
de sensibilidad artística. Los finales de sus óperas! que afirmaban que el procedimiento ae que¡ei

secomparan tinonflus ultraáeh música, teniendo; águila se valiapara recobrarsu juventud, era oe-
mayor mérito sus producciones por ser escritas vora.r una tortuga levantándola en alto,,y íue^o
con una rapidez que rayaba en precipitación, pues dejándola caer para romper la concha. Pero lo que
mientras componía en su cabeza un trozo entero de hay de cierto es, que el águila vive mucho tiempo,

música iba paulatinamente trascribiendo al papel pues. lein habla de una que vivió en \ íena cierno

las inspiraciones de su genio. y cuatro años privada de libertad,

Pocas horasantes de espirar el dia 5 dediciem. A medida que el águila envejece va perdiendo

hre de 1701, aun no teniendo todavía 36 años cum- su plumaje el color oscuro, y tomando tintas man-
plidos, hizo Mozart que le llevaran á su lecho lacé-; quizcas, hasta qne se vuelve enteramente manco
lebre misa á quien dio sus últimas toques, yacen-! en algunos puntos: igual cambio de color proau-
tos, antes de exhalar el último suspiro. La misa fué- een las enfermedades, el hambre o la cautiviüao
depositada en el lugar convenido sin que se haya demasiado duradera. Los aguiluchos nacen cur

sabido la persona para quien se hizo, aunque sei biertos de un plumón blanco y sus primeras piu-

sospecha fuese uno de los príncipes parientes del | mas son de color amarillo descolorido, m tau*

emperador. Aun estaban calientes las cenizas del ¡ nido se encuentran por lo regular dos aguin cnos
infortunado Mozart v el Austria toda se deshaciaá á veces uno, y es muy raro hallar tres, ai i

lenguas al escucharía postrera producción delpr-i-1 está compuesto de una especie de eptam^^;' u
á

mer compositor del mundo. Ha habido posterior-; de algunos pies de ancho, y de palitos,at > "»"V
mente algunos biógrafos que encuentran entre; seis pies de largo, fijos por los estrenos ) .
Mozart y Rafael muchos puntos de semejanza,pues vesados con ligeras ramas entretejidas y cuw«i

que tan grandes artistas no solo se aproximaron con varias capas de juncos y maleza. ro""- » •

bastanteá el camino de la gloria, sino que aun en el lar construye el águila su nido entre dos penase ,
triste fin de su muerte se asemejaron, por morir cuya parte saliente forma el techo y da soiuu ,.
ambos de una misma edad. ya veces lo construye en la cima de algún grauu_

Eugenio G. de Gregorio González, árbol.



Guando la atmósfera se presenta serena y diá-

El nido del águila es un verdadero campo de
carnicería: casi siempre está lleno de despojos de
animales, pedazos ensangrentados, y hasta ani-
malillos enterosj destinados para satisfacer la vo-
racidad de los aguiluchos. Los animales monte-
sinos, ías liebres, beeerros, corderos,cabras, ocas
y grullas, son los mas comunes objetos de sú presa.
No ignorarán sin duda nuestros lectores que al-
guna vez el águila se arroja sobre muchachos dé
cuatro y cinco años y los arrebata. Cuando se
apoderan dé urta presa demasiado grande y pesada,
lá matan en el mismo sitio, no solo con repelidos y
vigorosos picotazos y fuertes arañazos con sus ter-
ribles garras, sino que sus alas, Cuya fuerza es
prodigiosa; acaban la oba con recios aletazos:
entonces sacian su voracidad con la sangre y car-

Águila íilanea.

Tratóse de sacar partido de la fuerza y valor
Idel águila grande para la caza de cetrería; pero
hace mucho tiempo que los halconeros la desecha-
ron: en primer lugar, porque su peso hacia muy
incómodo el llevaría sobre el puño, y luego por
su instinto indócil y maligno. Ño obstante, úsanla
en los paises de Persia y de las indias. Los Kir-
guis hacen grande aprecio de las águilas jóvenes,
(que llevan allá los rusos como objeto de comercio
y de cambio) pagándolas á subido precio para
adiestrarlas en la caza de animales monteses.
Dichos pueblos juzgan de las disposiciones del
ave por ciertas señales y movimientos, pues no

las aves carnívoras. La ley de Moisés la prohibió
á los judíos, pero no es manjar muy sabroso para
echar de menos su uso.

rana, eleva el águila su vuelo á prodigiosa altura,
Pero cuando el tiempo está nublado se le vé volar
iias bii°- Hará vez abandona las montañas para
«escender al llano. La gran fuerza muscular de
vr esta dotada, la hace capaz de vencer la violen-
ta de los vientos mas impetuosos. Mr. Ramordenere en su viage á Mont-Perdu, que habiendo
In d-°-a la cumbre de este monte, el mas alto de
ios Pirineos, no vio ningún ser viviente; solo un
"güila que pasó por encima de su cabeza, llevandosu vuelo en dirección opuesta á la de un impetuoso
VIeijto sudeste con una rapidez inconcebible.

.1 águila carece de olfato, pero su vista es in-
comparable. Engorda particularmente én invierno,
y su gordura es blanca; Ta carne, aunque dura ynrosa, no tiene aquel sabor agreste, propio de

ne del animal que ha sido su víctima; En estadode cautividad se las vé beber y aun bañarse conplacer; no obstante dícese que cuando libres nobeben, o beben muy poco, bastando á apagar sused la sangré de sus víctimas.
El natural del águila es sombrío como los si-nos donde tiene su morada; la que eliden y escon-cien en los lugares más altos, solitarios, fragosose inaccesibles. Guarda habitualnlente un silencioteroz, interrumpido alguna, aunque rara vez, porun graznido agudo, penetrante y quejumbroso.

Lada pareja vive aislada-, puesto qne necesita bas-tante espacio para abastecerse de abundante pre-sa, y no pudieran subsistir muchas parejas en si-tio reducido;



DEL VIAGERO EN ESPAÑA
SEGUNDA EDICIÓN

considerablemente corregida y aumentada.
Comprende una noticia histórica, geográfica

y estadística del reino; descripción de las prin-
cipales poblaciones que atraviesa el viagero en
todas las carreteras generales y transversales;
distancia de la capital á las principales ciudades
y de estas entre sí, son un cuadro estadístico de
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binete literario, calle del Príncipe y en la adminis-
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impresó con toda elegancia y esmero en esquisito
papel. Al fin de la obra se dará un mapa de Es-
paña y un cuadro espresando la distancia de Ma-
drid á todas las capitales y de estas entre sí, con
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encuademación. Se publica por tomos ó por en-
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de dos rs. cada una, y diez rs. por cuatro en pro-
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Hay además diferencia de hábitos entre ambas
especies: la blanca, menos fiera, menos valiente,
y menos rápida en el vuelo, arrójase solo sóbrelos
animales pequeños, y á veces sobre los peces.
Esta especie se ha hecho muy rara en Europa.
En tiempo de Alberto el Grande, se veian con fre-
cuencia en los Alpes, en las peñas del Rhin, y en
Polonia. Es sabido que en esta nación el águila
blanca es el emblema nacional; por lo que en uno
de sus famosos cantos decia el poeta Bartelhemy.

« El águila blanca mira en el fondo de los desier-
tos cielos si el águila fraternal que oprimió los
aires llega á Varsovia.»

Los naturales de laLuisiana dan á las plumas
blancas con que adornan sus pipas el nombre de
cola de águila. Hay también en esta parte de Amé-
rica, y en las Floridas, avesde presacuyas plumas
de la cola sirven á los Crekos ó Muscogulgos de
estandarte real; á cuyas aves, que no son otra cosa
que una especie de buitres, dan estos pueblos el
mismo nombre que los naturales de la Luisiana.

todas son susceptibles de adiestrarse. E Kirguis

dá á veces un hermoso caballo en cambo de un
teililajoven que le parecerá de buenas cualidades,

al paso que no diera ni un carnero, n, la mas baja

moneda de cobre, por otra que carezca de los re-
qui"iSs que deVea 1. A veces pasa horas enteras
Stemplando un águila, para examinar con toda

deleSi aquellas señales o índicos de sus bue-

ñas ó malas cualidades.
La especie de águila grande ó real, que perte--

nece al antiguo continente, escaseaba ya en Euro-

na en lempo de Aristóteles: ahora es aun mucho
SfJ rar a pues á mas de multiplicar muy poco,
w amias de fuego han destruido un gran número

de sus individuos en aquellos sitios donde era

antes imposible alcanzarlos
Se encuentran águilas en las cimas de las altas

rordilleras de montañas de Europa, del Asia Me-

nor de la Tartaria etc., lo mismo que en el norte

de África, en las cumbres mas salientes del Atlas;

ñero son mas comunes en la Rusia occidental, en
Siberia y en el país de los Ostiacos, vecinos al
circulo' polar ártico, en la península de Kamts*
chatka; locual prueba, contra la opinión de Bufón,
que el águila grande antes debe contarse entre las
aves propias de los paises fríos, que de los climas
calientes. , , . .

Sin hablar del águila grande o real, y del águi-
la común; vamos á examinar el águila blanca.
Buffon y otros muchos naturalistas afirman que
forma el águila blanca una simple variedad de la
especie del águila grande; pero Sonnini hace notar
que el individuo mas viejo de esta especie jamás
adquiere la brillante blancura del águila blanca,
la que solo tiene negras las puntas de las alas,
blancura que ha sido comparada á la del cisne ó
de la nieve.
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